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De la defectuosa organización de las 
Secuelas Norma le s y del absurdo y anti-
pedj <*ógico procedimiento (oposiciones) 
jeseTeccio i i í ir los maestros nacen mu
chos de los hechos que describe Angel 
Doctor en ia ú l t ima parte de su ar t ículo, 
publicado en el numero 21 I de esta Re-
•.isla. Y contra lo uno y lo otro hemos 
levantado repetidas veces nuestra humil
de voz en p e r i ó d i c o s políticos y profe
sionales, en asambleas v reuniones de 
maestros, Las Escuelas Normales hoy, 
debiendo se r esa sti misión casi única y 
wlus iva mente, no - crean maestros-: 
son uno de los varias centros oficiales 
donde puede adquirirse un grado de 

Verminado de cultura, y nada más . De lo 
^ui* son a lo que debieran ser inedia 
una d is tancia enorme, con grave per
juicio de la educac ión nacional. 

La o r g a n i z a c i ó n de las Escuelas Nor
males, c o m o hemos dicho, es defectuo
sa, sumamente imperfecta, y de nada sir
ve ta capac idad y buen deseo de su pro
fesorado, q u e se estrella contra un mal 
de origen d e resultados negativos impo
nible de vencer. Siendo ministro de Ins
trucción P ú b l i c a Burel l , más de quinien-
W s estudiantes para maestros firmaron 
,jnai ins tancia razonada, justa y sincera, 
pidiendo la reforma de las Escuelas Nor-

y esa instancia, aunque la comen
to favorablemente la prensa, solo obtu
vo un a sonr i sa de indiferencia por par
e j o s q u e p o d í a n y debían resolver 
p ó d e l o s problemas más importantes 
•e nuestra e n s e ñ a n z a nacional. Desoíase 

t

3 V O z d e las juventudes estudiosas, de los 
luiros maestros, de los que ansiaban sa-
jfde i a sNor rna les suficientemente capa-
- lados para cumpl i r como esd -b idocon 

V herniosa mis ión de educar a los hijos 
T P L I « h l o , n i ñ o s hoy, hombres inaña-

* n u e v 0 s ciudadanos españoles en el 
iP'erur; d e s o í a s e la voz de las juveníu-
^ e s í ^ ' d i o s a s para segnir viviendo en 
¿nde ^ r u t i n a ' e n e l a m b i e m e 

^Pecios y 
" S * Patr ia . 

¿ M e r e c í a n ser oidos los que 

ilustres, de tanta experiencia en la ense
ñanza, como D. A u r e ü a n o Abenza?... 
¿Merecían ser tenidas en consideración 
las sól idas e irrebatibles argumentacio
nes pedagógicas aducidas en pro de 
asunto de tanta importancia y transcen-
cia?... Por lo visto, no Venció la rutina, 

niendo el -por q u é - de las afirmaciones 
aquí hechas, el -por qué* de lo que en 
principio dejamos delineado en esta pr i 
mera parte de nuestro trabajo, que solo 
inspira el amor que sentimos por Espa
ña y el deseo vehemente de que su rege
nerac ión—no la regeneración que pre
dican los políticos profesionales—sea 
un hecho y principie por la Escuela, ba
se sólida y patente del engrandecimien
to y prosperidad de un país. 

N O T A 

D E h D I A 

e se desenvuelva, en sus distintos 
manifestaciones, la vida de 

acaso, ser o ídos esos estu-
l e r ec í an ser o ídos los 

• icos y asambleas pedían una 
R a d i c a l de las Escuelas Norma-

¿ M e r e c í a n ser o ídos profesores tan 

venció como siempre lo esUtuído con 
todos sus defectos, y... con t inúa vencien
do para desgracia de nuestro pais. Las 
Escuela Normales apesar del esfuerzo 
de sus dignos profesores, siguen conce
diendo tí tulos de maestros, p e r o no 
-creando maestros--, y... ¡es tan distinto 
lo uno de lo otro! 

t n sucesivos ar t ículos , contando con 
ia benévola acogida que nos dispensa 
siempre V I D A MANCIIEGA, iremos expo-
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( C U E N T O ) 
A mi i)ui)i'ido lio, don 

Mmmul V n m .i c h ti, pn 
[it(ii:lia di' carillo y re
pulo. 

¡Todo está sumido en el m á s profun
do silencio! t i pueblo de Renales se en
contraba más sombr ío , más triste, que 
en aquellas oteas noches en las cuales 
los mozos recorr ían las tortuosas y mal 
alumbradas calles entonando canciones 
populares al alegre son de la vihuela. 
I.as sombras de la noche envolvían ato-
do, dando a los edificios el aspecto de 
fantasmas amenazadores que se eleva
ban en el espacio, solo en cortos inter
valos un r e l á m p a g o de vivísima luz ras
gaba la intensa obscuridad sembrando 
el pánico en los vecinos de aquellos lu
gares; las vidrieras eran azotadas con 
furia por el torrente de agua que ha 
tiempo caía. 

Por la cuesta que conduce a la iglesia 
de San Francisco, ascendía con trabajo 
apoyándose en las paredes un hombre 
de unos veintiocho años p róx imamen te ; 
alguna vez de ten iéndose elevaba los pu
ñ o s y profería terribles maldiciones que 
apagaban los truenos de la tormenta; un 
¡ay! ¡ya no puedo más! murmuraron los 
labios de aquel desgraciado, al mismo 
tiempo que caía desfallecido en los es
calones de la puerta del templo. 

¡Solo en el mundo! he a q u í las pala
bras que son el terror de los hombres. 
Sin un míse ro mendrugo de pan con 
que mitigar el hambre sin más agua que 
la que brota de las breñas de las rocas, 
que aquella que ya recorre murmurando 
arroyos y r íos o ya se nos presenta quie
ta y apacible en los lagos, sin una pala
bra de consuelo, aquel desdichado reco-
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